




Para una memoria de la radio en Córdoba 

María Cristina Mata 

Los materiales que integran esraAfenwria no pretenden constituir lo que suele llamarse Wla 

historia de la radiodifusión cordobesa. Sin embargo) si alguna historia podrían integrar, sería 
una que dicra cuenta del mooo en que unos cienos artefactos técnicos fueron conviniéndose 
en medios en torno a los cuales toda una sociedad redefinió sus prácticas culturales. La clave de 
una historia semejante estaría en ese proceso que queremos designar con la expresión "fueron 
convirtiéndose"; porque para que él tuviese lugar, debieron confluir invenciones técnicas y 
condiciones económicas) modos particulares de vivi r la cotidianeidad y cánones estético-cultu­
rales; un horiwme político-social preciso y formas cristalizadas de expresión y difusión de las 
ideas ... Resca[af de fuentes escasas lo que queda de ac¡ueHos iniciales momentos de la radiodi­
fusión cordobesa) supera así el anecdotario. Pretende recuperar marcas, trnos de los modos en 
que la radio devino hecho cultural en nuestro medio. 

Pero (Cómo seleccionar, de entre los múltiples datos aquéHos que con mayor nitidez inter­
vienen en la configuración inicial de la radio cordobesa? La selección sólo es posible desde el 
propio hacer del medio, es decir, desde los espacios que definió como propios de su acción y 
desde las modalidades con que intervino en ellos. La radio se coló en la tram a de informaciones 
públicas que por entonces eran el materia l exclusivo de diarios y periódicos y revistas) y en los 
espacios del entretenimiento que en aquel momento comenzaba a ser un campo de prácticas 
industrializadas) con el crecimiento de la actividad cinematográfica y ciertas modalidades tea­
trales, pero que todavía era en buena medida un espacio muy vinculado a la vida familiar) 
ciudadana e institucional. 

Esa escena inicial será parte de esta Memoria y también algunos testimonios y documentos 
que dan cuenta de ese "colarse" de la radio hasta ocupar en buena medida su centro. Dado que 
nuestro interés no es de carácter historiográfico, no nos hemos preocupado, más allá de los 
límites que impone la legibilidad de los materiales presentados, por organizarlos cronológica­
mente en todos los casos. Antes bien) hemos buscado una disposición que deseamos contribu­
ya a que la lectura de todos esos materiales suscite interrogaciones) asombros, posibilidad de 
confrontar el pasado y el presente) reflexiones acerca del modo en que se fue construyendo, en 
nuestro medio, eso que denominamos "cultura masiva" 

Esta A1cmaria es necesariamente incompleta ya que los materiales que difundimos son 
parte de la base documental de W1 estudio de caso acerca de la constitución del público de las 
radios de Córdoba} anualmente en curso que, a su vez) integra un proyecto mayor orientado a 

149 



comprender los procesos de constitución del público de los medios masivos de comunicación l . 

Seguramente cuando nuestro estudio de caso concluya, habremos llegado a traz.1r un cuadro 
más comprensivo del origen de aquellas prácticas culturales que, vinculadas con la radiodifu­
sión, siguen marcando hoy con lógicas reiteradas o renovadas, la cultura del entretenimiento y 
la infoflnación masivas, la cultura del espectáculo. Sin embargo, siempre faltarán datos porque 
la escasez de fuentes es grave: las palabras de la radio parecen haber sido en buena medida 
llevadas por el viento. Tal vez las que ahora tratamos de fijar susciten respuestas: nuevos m3.te­
riales, documentos, que amplíen esta memoria2• 

La escena inicial 

Los comienzos de la radiodifusión cordobesa se sitúan a fines de la década del 20. 
Debemos a Efraín U. Bischoff, hom bre que fue por aquellos años hombre de radio, los 

datos iniciales de lo que, por entonces era sólo experimento técnico. A comienzos de la década 
del 20, la Sociedad Marconi Wircless Telegraph, con sede en Londres, se hallaba interesada en 
vender al gobierno argentino los implementos necesarios para establecer una cadena de comu­
nicaciones inalámbricas. Relata Bischoff: 

En La Voz del Interior del marres 7 de junio 
de 1921 se informa de tal asunto y se expresa 
que las autoridades habían "decidido la imple­
mentación en varios puntos de la República de 
estaciones radiotelefónicas y radiotelegráficas, 
con el propósito de facilitar las comunicaciones 
oficiales en primer término )' atender después 
las privadas, lo que, como es lógico, daría un 
enonne impulso a todas las actividades de la vida 
diaria" . 

Con tal ánimo se encomendó a la Dirección 
Nacional de Ingenieros el desarrollo del plan y 
ésta dispuso que el capitán Tristán Roldán Cla­
ra, en unión con el representante de la aludida 
firma londinense, ingeniero Welpe)', y personal 
a sus órdenes, realizaran diversas experiencias 
desde el interior del país, con instalación en El 
Paloma, Buenos Aires, de aparatos receptores 
de los mensajes. 

La comisión cumplió su cometido en San 
Nicolás de los Arroyos, provincia de Buenos 
Aires, pasó luego a Rosario de Santa Fe con éxito 
y en los primeros días de junio de 1921 todos 
se enconrraban en C6rdoba. El capitán Roldán 
Clara tuvo comunicación con los mandos cas­
trenses y se resolvió que en el patio del cuarte! 
del regimiento 4 de Zapadores Montoneros, en 
e! Parque Sarmiento, fuera colocada la amena 
de nueve metros de altura. Con ayuda de dos 
suboficiales, uno telegrafista y Otro motorista, 
)' cuatro soldados, en una joirnada se dejó todo 
listo para el accionar de la estación de 0,5 kilo· 
vatios de potencia. "Está accionada por un mo­
toc a explosión sw 2,5, caballos de fuerza y tie­
ne en telefonía un alcance garantido de 300 ki­
lómetros", hizo saber un cronista del diario Los 
Principios. Añadió: "en telegrafía, con onda con­
tinua de 600 kilómetros, por un alternador de 

I El proyecto de investigación «La sociedad de los públicos. Nociones e historia de su 
constirución"ha recibido subsidios de CON ICOR )' SECYT. El artículo "Interrogaciones sobre el 
público" incluido en este número de Estudios da cuenta de los alcances teóricos desarrollados du­
rante la primera etapa del mismo. En su segunda etapa se realizan d iversos estudios de caso -acerca 
del público de las revistas, de la TV por cable, de la radio en Córdoba-. El proyecto es dirigido por 
M. C. Mata) codirigdo por H. Schmulcr e integran el equipo de investigación los licenciados 
Marcela Sgarnmini , Carlos Gazzera, Andrés Oapuez. La Lic. Eva Da Porta coopera en el desarrollo 
del Proyecto corno personal de apoyo profesional. 

2 Para es tas memorias hemos consultado las siguientes fuentes periodísticas: los diarios La Hlz 
del Interior (LV» Los Principios (LP), Cónwba (C), la revista Radiolandia ( R) . 
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Repercusiones auroexcit;¡ción, siendo la energía producida por 
una corriente alternada de 45 \'olts y 7 ampe­
rios de una frecuencia de 190 pcrí(xios". 

Para los entendidos en la materia tales por­
menores les sirvieron para despenar mayor in­
terés acerca de lo que iba a realiza rse en Córdo­
ba, aun~llte todo se hizo sin publicidad, clsi di­
rí,llTlOS a la espera de los resultados. El lunes 6 
de julio acudie ron al Illencioll,ldo cuartel el co­
mandanre accidental de IJ. DivisIón, coronel 
Ledesn1.l, altos jefes militares y algunos irl\'it:\­
dos . Alguien explicó que esos aparatos crande 
los que prestaron servicios a los ejércitos aliados 
durante la guerra iniciada en Europa en 1914. 

Al día siguiente el periodismo dio cuenta 
de lo reahzado. La r"Óz del h¡rmor afirmó que 
"todos los presentes pudieron comunicarse per­
fectamenre con la estación de El Palomar. El 
único incorwenicme opuestos en los primeros 
momemos lo constituyeron las interrupciones 
más poderosas y cspeci:\lmenre la de la Dársen:\ 
Norte" del puerro boruercnse, que intercep ta­
ban las comunic.tciones. Empero, el cronist:\ 
seguró: "Sería de desclr que se apresurar:\Tl es­
tas experiencias, :\ fin de dotar al país de un ser­
vicio tan impol"LInte y que vendría a resolver 
definitivamente el problema de las comunica­
ciones r:ípidas y seguras". (LV, 10/9/2000) 

La velocidad de los cambios teCllowgicos y cierta tendencia a la 1znturalización de lo 
real-es decir, cierta resista/cia a pensar que las cosas 110 siempre fitemn COI1UJ lo son hoy-, 
hml tenido en el campo dc los estudios de la comunicación efectos perniciosos. Con un 
nombre genérico, el de ((medios masivos de comlmi(aúón)), se igualaron e.Á"Puiencias 
dist'miles, procesos culturales especificas, pa.rticularidades nflcimlfllcs y regionales. Esos 
nu:dios) pensados cm1UJ i1lStrummtos amcebidosy empleados para a/c.anznr alguna finalidad 
- illfor1J1f1.1; entretener, pe10suadir-) alcanzaron tal presencia en la sociedad que su 
co1lStrtlcción, aquellos procesos por los cuales llegaron (f. ser Lo que son) pareúó perder 
sigllificació11. Como cmluataba hace ya más de tUla década ¡eHís Martín Barbe1°o) 

.. Ias histori:ts de lo~ medios de comunicación siguen -con f:tras excepciones­
ded icad.ls a es tudiar la 'es rructura económica' o c: 'contenido ideológico' de los 
medios, sin planrc,1rsc mínimamente el estudio de las mediaciones a través de las 
cuales los medios adquiere n materialidad institucional y espesor cultural, y (On las 
que se oscib entre párrafos que parecen atribuir la din;ímica de los c.ambios históricos 
a la innuencia de los medios rorros en los que éstos son reducidos a meros 
instrumentos pasivos en manos de una das(.; dotada de G1.si tama autonomía como 
un sujeto kantia.no. Pero si no existen mediaciones políticas ni culturales en la historia 
de los medios es sin duda porque la mayoría d(.; la historia que se escribe en América 
Latina sigue aún dejando fuera el espacio culrural[ ... ] Pero introducir el análisis del 
espacio cultural no significa introducir un tema más en un espacio aparte, sino 
focaliz:tr cllugar en que se articuLl el sentido ljUe los procesos económicos y políricos 
tienen para. una socIedad"· 

Rejlexiolla1'ldo sobre las consecuencias del ((detennillismo leC1lológico» •• y tras 

• De los medios a las mediaciones. Comunicación, cultura y hegemonla, G.Gi ll i, P. Ed ., 
México 1987, pp. 177-78. 

*. El supuesto básico de dicha. perspectiva cons iste en considerar que una nueva 
tecnología surge a partir del estudio y la experimentación técnica, que ella inmediatamente 
transforma el espacio en '1ue ha surgido y que las perssonJs se adapran a el!., porque se trata 
"de la forma moderna de hacf"r las cosas". Ver "Cultura y ·lccnología" ('n La- política del 
modernismo. Contra los nllevos confomústas, Manantial, Buenos Aires, 1997. 
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considerar las fonnas y posibilidades dentro de 1m cuales se desmrolJó la radio, Raymond 
Williams se preguntaba: 

"eA quién puede entonces interesar reducir la histOria real ) en toda su complejidad 
pero también con la claridad con que se sucedieron las distintas etapas) a un juicio 
carente de sentido según el cual 'la invención de la radio cambió la vida de millones 
de personas)?" 

Su pregunta, lejos de restar importancia a un descubrimiento cimtijico -el de las 
ondas hertzianas-ya un invento técnico -el de la radio·, busca evidenciar que los cambios 
están dadm por la manera) el momento) las razones) eH que ese descubrimiento y ese 
invento fueron posibles y, luego, por los modos en que ellos encontraron un lugar entre las 
prácticas ecanómicas, sociales y culturales existentes, Si la radio dejó de ser materia de 
técnicos y radioaftci01zados y pasó a ser objeto de consumo doméstico y medio clave para el 
((entretC1úmimto)), «nada en la. tecnología misma -podría1'1UJs decir parafraseando a 
Wtlliams- setíalaba en esa dirección .1J. 

Las aftnnaciones que muchos años antes, casi en el mimw momento en que la radio 
comenzaba a popularizarse, había realizado Bertolt Brecht, resuman m las reflexiones 
del pensador inglés: 

"No era el público quien había esperado la radio) sino la radio que esperaba al 
público; y para caracterizar con más exactitud aún la situación de la radiodifusión, 
digamos que no era la materia prima la que, en virtud de una necesidad pública) 
esperaba mécooos de fabricación, sino que son los métooos de fab ri cación los que 
andan buscando angustiosos una materia prima. De repeme se tuvO la posibilidad 
de decirlo todo a todos) pero bien mirado, no se tenía nada que decir, Y ¿quiénes 
eran todos? Al principio se las arreglaban sin pensar en ello, Miraban a su alrededor 
buscando dónde se dijera algo a alguien, e intentaban cola rse dentro sólo por 
competencia}' decir cualquier cosa a culquiera. Esro fue la radiodifusión en su 
primera fase en calidad de sustituto" • 

La situacWtJ perfilada por Brecht resulta fecunda cuando de lo que se trata, justamente, 
es de comprender ell1WM en que un invento y a.perimcnto técnico se convierte en institución 
y práctica cultural. La radio, al t'nstalarse en medio de los intercambios preexistwtes, al 
competir -convivir yJo sustituir- anteriores formas escritas, escéuicas y musicales de 
upresión) perfilará la audiencia) el a.lguien que suplantará al cualquiera, 

• "Discurso sobre la función de la radiodifusión" en Uuís Bassets (ed.) D e las ondas 
rojas a las radios libres. Rextos para la historia de la radio ) G.Gilli) Barcelona) 198 1) pp. 55· 
56. 

Entre 1922 Y 1924, grupos de aficionados ensayaban trasmisiones experimentales de radio 
que era todavía por entonces pura tecnología y confirmación de que la ciencia era capaz de 
traer al ámbito lacallos progresos de la modernidad. 
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PROGRESOS DE LA CIENCIA 
INSTALACIONES RADIOTELEFÓNICAS EN CÓRDOBA 

Con todo éxito ha sido inaugu rada ayer la 
de la "Casa ParAda" 

Debía ser un "criollo viejo" el Sr. Pardal, de 
la firma comercial Pardal y Cabanillas de esta 
plaza, quién nos hiciera conocer por primera vez 
... en esta capital el funcionamiento de una esta· 
ción radiotelefón ica. Y, no es que haya tenido la 
gentileza de invitamos a visitarla, sino que como 
viéramos hace algunos días una especie de "alam­
brado" sobre la azotea de su casa, como así tam­
bién en la famosa capilla que aún en nuestros 
días ostenta la enseña de una religión , ayer lo 
entrevistamos a fm de sacarnos una duda : Si su 
casa sufría trepidaciones, como las del dique O 

si se había dado la mano con el frailería. 

- ¡Nada de eso! Se trata de la instalación 
radiotelefónica, de uno de los grandes progre­
sos de la ciencia y del establecimiento ... - Nos 
contestó alegremente. 

No obstante estar el interior de la casa, com­
pletamente invadido de "arañas", atravesamos 
el amplio negocio, con dirección al escritorio 
donde está montada la instalación. Como no 
somos técnicos en la materia, el grabado que 
acompaña estas líneas dará una idea al lector, 
sobre la constitución de la misma. 

El Sr. Pardal que dicho sea de paso es muy 
locuaz, olvidándose que nosotros no éramos 
compradores, empezó a hablarnos ligeramente 
tratando de convencemos de la excelente bon­
dad del artículo, y dijo: 

- he preferido para montar esta estación la 
Casa Pekam de la Capital Federal, la que aparte 
de ser una firma seria que ha instalado ya miles 
de aparatos de esta clase, con un éxito rotundo, 
está formada por capitales argentinos, siendo 
también dd país los materiales que emplea para 
la confección de los mismos. Como Ud ha pre­
senciado, la instalación de esta nueva estación, 
no puede haber sido más fdiz ... es la única 
que hoy por hoy funciona en esta ciudad .... 

- ¡Pero Sr. Pardal! No exagere ¿Dónde lo 
deja a Tartufo, dónde? - repusimos. 

- Le doy mi palabra de honor, que en Cór­
doba es la única que funcionaj las restantes ins­
taladas por compañías extranjeras, todavía es­
tán en panales. 

Una persona presente nos dijo que, en efec­
to, los diversos ensayos que se han realizado en 
algunas casas de esta ciudad no dieron todavía 
resultados positivos , y que en cuanto a l 
Tartufo .... sólo ha conseguido hablar con las re­
giones cc!estes y con los espíritus ensot.anados, 
lo que no ha sido óbice que publicara en sus 
columnas un largo artículo y un grabado de la 
"estación" ultra poderosa, que a nOSOtros nos 
resulta simplemente un ul. .. traje al octavo artí­
culo de los diez mandamientos de marras . 

Instantes después de nuestra llegada el Sr. 
Pardal nos hiw oír radiotdefónicamente varios 
trozos de música en discos y, en verdad, hemos 
quedado maravillados ante el pequeno aparato 
que percibe la voz humana a través de Km., con 
una claridad que parece oírse a "dos pasos". Los 
Seres. Pardal y Cabanillas piensan hacer una re­
gia instalación a la entrada de su comercio para 
que todas aquellas personas que deseen escu­
char conciertos que se efectúan en la Capita l 
Federal y Rosario, no tenfr-ln necesidad de tras­
ladarse hasta esas ciudades, y todo, gratuitamen­
tc, respondiendo así a la confianza del público y 
especialmente de los clientes. 

Pero de todo esto, 10 que más nos place ha­
cer constar, es que una vez más la civilización, 
la ciencia se ha colocado en un plano supcrior, 
por sobre todas las cosas ... y, hasta el ~ímbolo 
de la ignorancia , la religión, con toda su apara· 
tosidad, con todos sus zánganos parásitos de la 
sociedad, ha visto que hay algo más alto que las 
torres, algo muy elevado, pero que no obstante 
se percibe, se palpa y nos revela que por sobre 
todo impera la ciencia. 

Una vez hemos preguntado por qué sería 
que en nuestros días no se producen "milagros" 
como aquellos tan corrientes de que nos habla 
la leyenda. Ho)', también se producen, pero se 
deben no a la iglesia sino a la inteligenCia del 
hombre, a la civilización que, en su paso acele­
rado va descubriendo todos los sofismas , todas 
las miserias de que aún pretendan va lerse los 
santos padres de la iglesia para que no mermen 
las "ovejas del Senor" y con dlas la vida holga­
zana, de los siglos por los siglos, amén. 

El técnico de la Casa Pekam, Sr. Marcelino 
A. Barros, hablando sobre radiotelefonía nos ha 
explicado algo sencillo, lo siguiente: Todos los 
aparatos usados son de fabricación nacional y 
por su esmerada tenninación, así como por su 
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funcionamiento hace honor a la industria del 
país. 

Con la instalación que se ha inaugurado en 
el día de ayer, la acreditada Casa "Pekam" de la 
Capital Federal se propone efectuar una difu­
sión amplia y completa de las maravillas que la 
radiotelefonía encierra, transmitiendo por ese 
medio audiciones musicales, conferencias, reci­
tales, en fin toda emisión de voz humana. 

En sí la radiotelefonía es la aplicación de uno 
de los más curiosos fenómenos físicos, que se 
basa en la emisión de corpúsculos cargados de 
electricidad negativa que produce un filamento 
metálico incandescente y colocado en el vacío. 
Este fenómeno, como se sabe, fue aprovechado 
por el sabio Dcforest, encerrando en una am­
polla de cristal un filamento que pudiera ser ca­
lentado rodeando a éste con una rejilla metáli­
ca, agregando luego una chapita que llamó "pla­
ce". 

Todos los elementos estaban separados en­
tre sí, y electrizando positivamente la placa, De­
forest obtenía un efecto raro, podía hacer pasar 
una corriente de la placa al filamento, pero de! 
filamento a la placa no. La ciencia utiliza este 
principio para la radiotelefonía; por medio de 
un circuito adecuado se obtiene que esa ampo­
lla llamada audición o válvula termiónica pro­
duzca oscilaciones eléctricas de altísima frecuen­
cia, que en algunos casos llega a un millón de 
cambios de corriente, por segundo. Controla­
das esas oscilaciones por medio de un dispositi­
vo llamado micrófono se puede hablar y aún 
cantar o tocar instrumentos de notas delicadas 
ante él, que esas oscilaciones sufrirán los cam­
bios necesarios con toda fidelidad, sin alterar e! 
sonido. Es indispensable, por último, colocar un 
dispositivo llamado antena, que viene a ser el 
curioso "alambrado" que se ve sobre muchas 
azoteas, para que esas oscilaciones así modula­
das pasen a la antena y actúen sobre el éter, subs­
tancia supuesta que llena el espacio. Al actuar 
sobre el éter produce en él alteraciones análo­
gas en todo a las que transportan el sonido, con 
la diferencia que las oscilaciones eléctricas pro­
ducidas en el éter "navegan" con una velocidad 
igual a la de la luz, trescientos mil Km./segun­
dos. Para tomar esas ondas la ciencia se vale de 
un aparato llamado Receptor, y , utilizando una 
antena análoga a la utilizada para transmitir se 
conecta a un lado del receptor conectando el 
otro al suelo, al que también está unido el trans­
misor. Las ondas aéreas al atravesar los alam-
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bres de la antena producen en ellas una corrien­
te que, descendiendo por las mismas llega al 
receptor y pasa al suelo; al pasar por el receptor 
actúa sobre otra válvula termiónica, pero lige­
ramente distinta a la usada para la transmisión 
y, por medio de ésta se hace accionar un teléfo­
no receptor común; como las oscilaciones del 
receptor son emitidas moduJadamentc de acuer­
do con el sonido que las alteró, luego las co­
rrientes introducidas en el receptor producen las 
mismas variaciones que las ondas originales, re­
produciendo así en el teléfono y con toda niti­
dez los sonidos emitidos ante el transmisor. 

Este nuevo dispositivo permite que dos cs­
taciones separadas por muchos Km. entre sí pue­
dan comunicarse perfectamente sin estar liga­
das por alambre alguno y a despecho de varia­
ciones atmosféricas, pues que no afectan a la 
comunicación, ni e! viento, ni la lluvia, ni la nie­
bla, ni los huracanes. (L\~ 8/10/22) 

Padre e hijo construyen por sus propios 
medios una estación radiotelefónica, con 

todo hito. 

La ciencia parece haber invadido nuestra 
capitaL La radiotelefonía está dejando de ser 
"una cosa del otro mundo", su nombre ya no 
resulta tan difícil de pronunciar. El antes curio­
so "alambrado" sobre los tejados de la ciudad, 
las antenas, no despiertan e! recelo de los habi­
tantes del municipio, que solo ven en ellas un 
signo de adelanto: Es la ciencia, es la civiliza­
ción que avanza. 

No pasa un día sin que algún aficionado 
entusiasta instale una estación radiotelefónica en 
su propia casa, ya adquiriendo los aparatos o ya 
fabricándolos hasta donde sus medios o su ha­
bilidad le permiten. 

Hoy nos ocuparemos de dos modestas per­
sooas: Tomás Guirao y Luis Guirao, padre e hijo 
respectivamente: el primero desempeIÍ.a el pues­
to de mecánico de la facultad de ingeniería (ga­
binete de electricidad) y el último en la misma 
facultad en el gabinete de física. Como son sin­
ceramente modestos no quisieron invitar a la 
prensa, lo que de nada les valió, puesto que, en 
las últimas horas de la tarde de ayer en circuns­
tancias que transitábamos por la calle Colón, 
arriba y, como viéramos que numerosas perso­
nas penetraban en una domicilio, nosotros hici­
mos otro tanto en la creencia de que podíamos 



ser útiles a sus moradores o) en último caso al 
público lector. 

Ya en el comedor de la casa, rodeando una 
mesa donde se ve un aparato que a simple visra 
no se sabe qué es, notamos la presencia de algu­
nas personas, entre ellas varios distinguidos in­
genieros, conocidos nuestros. Todos prestan 
atento oído a algo que solo ellos perciben. Ex­
clamamos iEureka! Y pedimos la presencia del 
autor dd "hecho". 

-Tomás Guirao, servidor de Uds .. .. -nos dice 
con un profundo KelltO cspailol. 

-De La Ift.lz del Interior , servidores de Ud. 

-Seguramellte que vienen por mi ap.uato, 
{no? 

-Efecliv:l.Il1elHe, desearíamos que nos diera 
un.l breve conversación sobre él. 

-Pues verán; el aparato, este aparatito que 
es la curiosidad de esos seii.ores y el orgullo de 
la familia, espccialmeme de mi hijo Luis, fun­
ciona, si, señores funciona admirablemente. 

(En efecto oímos en ese instante una audi­
ción musical que transmite una de las comercia­
les de esta plaza). 

Prosiguió;~ el aparato está compuesto de 
cuatro etapas; la primera detectora cumple de 
reacción y audición, y las otras tres como am­
plificadoras. El receptor fue construido en to­
dos sus detalles por mi hijo y yo, excepto las 
vá lvu las, que tuvimos que adquirirlas en el co­
mercio del ramo. 

-c Cuámo riempo de trabajo?- ¡Oh! Muchos 
días, Seiíor; cu,uro largos meses en cuyo trans­
curso tu vimos que salvar miles de obsd.culos , 
sufriendo roda clase de sensaciones. El aparato 
no marchaba y sin embargo estaba en excelen­
tes condiciones de hacerlo .. 

-i Y cómo era eso? 
-Ved, el Seilor; no había entonces en esta 

capital quien transmitiera )', claro está, lógica­
mente no podíamos recibir. Como creíamos que 
el aparaw era defectuoso, volvíamos a los expe­
rimentos, uno tras otro, hasta que hace algunos 
días, cuando ya estábamos por abandonar este 
que Ud . ve, una larde sufrimos una indescripti­
ble sensación de jubilo: el aparato funcionaba a 
las mi l maravillas, ante la estupefacción de los 
restantes miembro de la familia que ya habían 
perdido las esperanzas y la fe en nuestra idea. 

En cuanto a la antena, esta es bifiliar y construi­
da por nosotros, teniendo una altura de diez 
metros y una longi tud de veintitrés. Su cons~ 
trucción es completamente perfecta y apta para 
recihir la transmisión más lejana. En cuanto al 
aparato en sí, como Ud. ve, ha sido fabricado a 
la ligera y toscamente, pero ahora que hemos 
podido apreciar su bondad tenemos el pensa­
mienw de h:Ker un otro, con materiales más 
finos, corrigiendo de paso, digamos ligeros de ~ 

fectos. 
En nuestra visira de ayer, entre Q[ras perso­

nas, hemos visto la presencia de los ingenieros, 
Sei'lores: Arturo Patillo, Guillermo Ficha, Anu­
ro Alllaya, Felix Vázt¡uez Novol, Eduardo Co­
nil paz y Pedro Monjo Alfonso, yuienes se mos­
traron enc:1nt:1dos del funcionamiento de la es­
tación receptora corno así tamhién dd feliz re­
sultado de los afanes de dos modestas personas, 
felicitando a ambas muy afectivamcnrc. Antes 
de retiruse la Loncurrencia, el Seii.or Guirao in­
vita con algull,ls botelliras de fresca ce rveza, fes­
tejando así el feliz coronamiento de muchos días 
y noches de un trabajo ímprobo. 

El señor Guirao ha gastado en el montaje 
de su aparato solamente la suma de trescientos 
pesos, cantidad ínfIma si se tiene en cuenta que 
ha debido hacer una serie de piezas que después 
de nada le han servido. Ahora piensa fabricar un 
aparare transmisor que, a estar a lo que nos dice, 
dará un éxito rotundo. 

Dados los resultados altamente benéficos de 
la est3ción que nos ocupa, sabemos que ex isten 
numerosos jóvenes, especialmente estudianrcs, 
que se aprestan a constru ir por sus propios me­
dios :\pararos de es ra naturaleza para uso parti­
cular y al sólo objcro de buscar un entn:teni­
miento que a la vez resulta por dem;ls instrucri­
vo. 

De tal manera que dentro de poco tiempo 
más la radiotelefonía en esta capital será una cos:\ 
tan vulga r (omo lo es hoy 1" electricidad, y ya 
nos parece ver los tcchos de los edificios plaga­
dos de antenas, con lo que el aspecto de la ciu­
dad cambiará profundamente. 

H oy por hoy cabe felicitar a los señores 
Guirao, que han dado pruebas. de una tenaci­
dad poco conocida, máximo cuando se tra ta de 
personas de modesta posición) esfuerzo que es 
digno de se r tomado muy en cuenta. (LV¡ 12/ 
12/ 1922) . 
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Varios años más tarde, la prensa local todavía consideraba noticiable el hecho que se hubie­
ra escuchado una trasmisión ('radiotelefónica hecha desde la ciudad de Berlín" y protagonistas 
a sus oyentes: "el ministro de marina, el jefe de correos y telégrafos y otros altos funcionarios" 
(LP,4j8j I927); difundía con admiración los ensayos hechos en Buenos Aires para establecer 
comunicaciones con una "ultra poderosa" estación alemana "trabajándose simultáneamente en 
ondas de 14.90 y 17.30 metros" (LV,Sj8j1927), y se hacía eco de los concursos radiofónicos de 
la época, alentados por los afic ionados nucJeados en el Radio Club Córdoba consistentes, por 
ejemplo, en "dar con la ubicación de una estación emisora, dentro de! radio urbano" premián­
dose no sólo a quien la ubicaba sino también "al mejor aparato receptor que hubiere servido 
para participar en el concurso" (C,3 1/ 10/ 1930). 

Pero volvamos unos años atrás; ames de gue en agosto de 1927 diera oficialmente inicio la 
labor de LV2 Radio Central, la primera emisora cordobesa. Esos primeros tiempos pueden 
considerarse la etapa experimental de la radiodifusión local que se extiende hasta e! comienzo 
de la década de! 30; un período pionero, durante e! cual la radio es básicamente valorizada 
como innovación tecnológica. Sin embargo, y aunque su repercusión en el espacio cultural 
local es muy escasa, ya comienzan a registrarse intentos de convertir la tecnología en vehículo 
oc esparcimiento y ampliación de las posibilidades de fruición de espectáculos. 

COMO EN MESA REVUELTA 

Aquellos años iniciales de las trasmisiones 
radiales en nuestra ciudad, están abrojados con 
ansiedades, entusiasmos, palabras esperanzadas 
y hasta con gritos de triunfo. 

Desde el recuerdo vienen numerosos nom­
bres de aficionados, entrelazados con experien­
cias inolvidables. Así como al voleo vamos en­
contrando apelativos y situaciones, como aque­
llas del ingeniero Padilla cuando, en 1923 po­
nía en el aire, desde la Confitería del Plata las 
irradiaciones de su broadcasting. Le sigue casi 
contemporáneamente aquel empleado de Lurz 
Ferrando, Livio Berna, haciendo con Pedro Díaz 
Fraga otras trasmisiones. 

El mismo Berena en 1925, desde su domi­
cilio en Bolívar y 27 de abril, trasmitía los sába­
dos las annonías de la Banda de Música Muni­
cipal, que actuaba en el Paseo Sobremonre. 
Gustavo Monrenegro, otrO de los integrantes 
de aquel núcleo de apasionados por la radio, en 
1926, consigui6 una licencia precaria para lar­
gar al aire la 1-4, para hacer trasmisiones desde 
e! Real Cine, inaugurado al año siguiente, inge· 
niándose para hacer conocer las interpretacio­
nes desde el Richmond Bar, ubicado en la pri­
mera cuadra de la calle Rivadavia, frente a la 

plaza central. 
y picoteando en las añoranzas asoman los 

nombre de Manuel Cardeñosa y Pablo Martí­
nez Castro, que en 1927 tuvieron la ocurrencia 
de llevar a toda la ciudad las interpretaciones de 
la orquesta del bar "El Espléndido") ubicado en 
San Martín y Co16n. 

En eSta mesa revuelta de recuerdos, no de­
bemos olvidar cuando dio un mensaje el gober­
nador Julio A. R0C3, el 6 de mayo de 1924, a 
través de la estación manejada por el Ingeniero 
Hécror Bobone. 

Poco después, el gobierno nacional se co­
menzó a preocupar por reglamentar el funcio­
na miento de las emisoras y así fue como 1-4 pasó 
a ser Radio Central , al unirse Monrenegro con 
Luis Maunier, con la distinción de LV2, a la que 
se le da como fecha fundacional el12 de agosto 
de 1927, con estudios luego en la calle San Lo­
renzo 350 y después en la vereda de enfrente, 
en casa de Montenegro, San Lorenzo 339. 

Pooemos agregar que el6 de mayo de 1929 
se inició por unos años "Radio Capital" que hizo 
trasmisioness hasta de las carreras automovilís­
ticas del ci rcuito de La Tablada 

(Efraín U. BischofT, LV, 10/9/2000) 

LV3 Rndio Buenos Aires~CórMba , que comenzó sus trasmisiones en octubre de 1930) 
trataría como R.Juiio Central de inmiscuirse en el espacio de la culrura y el entretenimiento, yen 
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el terreno informativo, sin que por entonces se revelara como competencia de las prácticas 
predominantes en esos campos. 

Cultura y entretenimiento 

Asumiendo algunos diarios de la época como espacios dc difusión y legitimación masiva 
privilegiada para las actividades culturales\ se advil:rte qUl: el pano rama que brindan Jurant e 
roda la década del 20 Y buena parre de los ailos 30 en lo l¡Ue concierne a medios y pr:kricas de 
entretenimiento cultural es similar. El tcarro -profes ional o no- ocupa un lug:u destacado en las 
páginas de los diarios , aun cuando se va perfilando la compttcm:ia del cinc C01110 t.:spacio d e 
recreación. Si para la primera década del siglo BischofT indica que "clllcmatógrafos como el 
Plaza y el Newbery 110 supb.man con sus exhibiciones a los cspccr:'Í.culos tC<lrrales" , que se 
desarrollaban fundamentalmente en el Ri ve ra Indanc, el !\'o"edadcs y el Odcón\ ya en la 
segunda las cró nicas cincmarográficas y los avisos referi dos a exhibiciones de películas ocup.m 
similares o mayores espacios cn las páginas destinadas a espectáculos. 

La oferta provista por teat ros y ci nes d urante la década del 20 Y com ienzos de la siguiente 
presenta una particularidad significativa. Los escenarios son el ámbitO de difusión (y por ende 
de reproducción) de una cultura que funde "la tradición nacional" -como se rotulará a las 
producciones de vert iente criolla , al sa inete y al primer teatro dramático argemino- con la 
tradición cspaflOla e ital iana representada en autores y com panías que llegaban a Buenos Aires 
y extendí:lIl a Córdoba sus representaciones teatrales y musicales, fuer3n ellas Zc1rzuelas, óperas 
o conciertos. Veamos la oferta realizada en algunos meses de 1927, año de inicio de la radiodi ­
fusión kx:als: 

En el Rivera Indarte se estrena la tragedia Em·jque 1 V de Luigi Pirandello (LP.2/8/ 1927). 

En el mismo teatro se presenra José lrurbi, músico español de .,.; rcronocido éx.ito en Europa 
)' Buenos A¡res. (LP, 12f8f1927). 

En el Palace TIH.:atrc se presenta ¡;J dúo Gardcl-Rauano,3(Qmpañado por los guitarrisr,ls 
Rica rdo y Barb ieri.»La más fiel expresión del arte cr iollo» (LV, 15/9/ 1927). 

Inicia su temporada de acruaciones La ja Membrivcs (LP,15J9/ 1927) en el Rivera Indarte. 

La misma sala ofrece la obra de Jacinto Benavente La escuela de la princesa ( Ll~ 19/9/ 1927). 

Héctor Ruiz Días, pianista argentino que actúa con éxito en Córdoba «ha demostrado que 
en nuestra rierra ex isten también valores que merecen destacarse ... habla sobre el folclore 
como raíz de la música nacional. .. » (LP,18/9/1927). 

Es «esperad:l con mucho interés, la hermosa comedia El duque de 1/ de los Hernl.l nos Alv,l­
rcz Quimeras», en el Ri \'era Indarre (LP,20/9/ 1927). 

La compailía Saldías· Ramírc7. de teatro bre\'e se presenta en La C.omedlJ. (LP,20/9/1927). 

Seglll Ptmcho por /a I'la se estrena por la Compail í,¡ Nacional de Comed ias «q ue" sigue ac­
tuando con éxi to» (LP,28/9/ 1927). 

l Entendiendo por ta les b s relacionadas con las artes en general, la difusión de conocimientos 
y las de índole n:creari va o destinadas explíót,lmente al t iempo libre. 

4 H istoria de Córdoba, Ed. Plus Ultra, Huenos Aires, 1995, p. 375. 
s La v:lriaci6n entre la a ferra hecha viSIble por ambos periódicos es prácticamente nula ; de ahí 

que utili cemos indistintamente información difundida por uno II otro. La litz del Interior) dur,lIue 
los meses analizados para 1927 propr()(iona diariamente una página de espel."l3cu los -con predomi­
nio de noticias }' avisos referidos al ctne- y dos pági nas )' media durante los fines de semana sobre 
un tora l const:lnte de 16 páglllas. Los Principios concede un espacio apenas menor a cstas seccioncs. 
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Sin embargo, la fusión que se manifiesta a nivel de oferta .y 'lue para fines de la década 
registra un considerable incremento de las representaciones de teatro criollo y de sainetes- no 
es tal en términos de ámbitos de difusión cultural: como ya se adviclte en el ejemplo preceden· 
te, el IUl'era Indarte ·sala elegante y culta· es el escenario privilegiado del tC<ltro «serio)~ y de las 
compañías extranjeras. La Comedia y otras salas que funcionaban indistintamente como cines 
o teatros se reservan a la dramaturgia nacional) y a la difusión dt: los productos criollisras y 
..:osrumbristas. Sería arriesgado prefigurar) a partir de esa suerte de compartimentación de los 
espacios de difusión teatral, la existencia de públicos diversificados o de fragmentaciones socia­
les que se correspondieran acabadamente con unos u otros tipos de obras, aún cuando las 
diferencias en el cOStO de las ent radas (ent re $6 y 58 para el RiverabJdarte y entre 52 y S4 para 
el resto) puedan indicar cierta previsible diferencia en el acceso a tales espectáculos. Pero lo que 
no puede dejar de anOtarse es la existencia -ya por entonces- de una tensión entre [as manifes­
taciones del «arte superior» y aq uél que posteriormente se consideraría de masas y que repre· 
sentaba la continuidad de los espectáculos del tcatro gauchesco y circense. 

Esa tcnsión ha sido registrada por Bischoff en diversos pasajes de su Historia de Córdoba, 
adjudicándola invariablemente a la tensión entre tradición (en sentido patricio e ilustrado) y lo 
popular (mezcla de tradición folclórica y nuevas cxpresiones de la cultura urbana con fuerte 
impronta migratoria). ASÍ, menciona las «protestas» de quienes 

y la 

«veían como indecoroso que en el escenario del Rivera Indarte se presentara, por vez pri­
mera en 1921 Andrés Chazarreta, con su conjunto de bailes nativos, trayendo la voz de 
Patrocinio Díaz, y se maravillaban con la última actuación en Córdoba de la cantante María 
Barrientos (10 de septiembre de 1921)>>6, 

+:mezcla de indignación y asombro en los espíritus apegados a la tradición, al saber que los 
bandoneonistas Fresedo, Maffia, Marcucci y otros) presentaban La Historia dd Tango en el 
Rivera Indarre», 

que, en 1932, esporádicamente abría sus puertas a lo popular, como lo había hecho en 1929 al 
permitir la actuación en su sala del Circo Prince. Una tensión que persistirá en la escena cultu­
ral cordobesa pero que irá redefiniendo posteriormente sus contornos por una diversificación 
de los espacios y prácticas «indignantes» para el gusto de la burguesía local como bien lo 
muestra la nota publicada a principios de la década del 40 por el diario Córdoba 

"EL RlVERA NECESITA CALOR POPULAR, SIN MENOSCABO 
DE SU JERARQUÍN' 

DIVULGACIÓN DEL BUEN TEATRO ARGENTINO, 
DE NUESTRA MÚSICA Y DE NUESTRA DANZA. 

Volviendo al asunto del teatro Rivera In­
darte, cuya reaperrura consideramos necesaria 
y urgente por las causas invocadas en la nota 
anterior, añadiremos algunas consideraciones 

, Op. Cit., p. 390. 
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acerca de los procedimientos) a nuestro juicio 
más aconsejables, para obtener de su concurso 
el mayor provecho posible para la cultura) es de 
toda evidencia que nuestro coliseo oficial no 



cumple con su destino, unas veces por la inacti­
vidad a que estuvo somet ido en aií.os ante rio­
res, interrumpida duranrc cuatro o cinco me­
ses, con visitas periódicas de elencos de ópera }' 
concertistas; otras veces por falta de interesa­
dos en la concesión. Y es evidente también que 
no se ha hecho gran cosa por encaminar la sim­
patía del público, hac ia una sala que resultaba 
fría, poco acogedora}' solemne. 

Necesita del calor popular. 

Pero ahora que el Rivera Indarte h,l sido 
mejorado, Llue Córdoba se ve privada de tea­
tros, en el número que le correspondería por la 
densidad de su población y que las 'lCtividades 
teatrales recobran el ritmo de tiempos mejores, 
se prescm,l una oporrunidad magnífica pua in­
fundirle el calor popular (lue siempre ha necesi­
t:ldo, Ljue nunca ha poseído. Es lógico Ljue el 
Rivera, por b s dimensiones y el confort del es ­
cenario)' dl~ la sala, por la acústica y por su mis­
ma tradición, solo acoja los espectáculos de je­
rarquía artíst ica, concediéndole preferencia a la 
ópera , a los concierros, al ballet, pero sin vetar 
el acceso de los remas populares. Y con más ra­
zón aún, si estos temas proceden de nuestro fo­
lklore. 

Ahora se hace buena literatura. 

Las reservas que antes han debido adoptar­
se con respecto a cierras formas de la ficción es­
cénica, estaban justificadas entonces, pero aho­
ra esas reservas tienen que ser menos rígidas, 
porque ha mejorado ostensiblemente la produc­
ción. Ya no hay casi espectáculos grose ros ni 
chabacanos en gi ra por el interior de la repúbli ­
ca, porque el público no los tolera. Han mejo­
rado sus gustos y aumentado sus exigencias. Hay 
en la actua lidad un nivel de cu ltu ra superior al 
de entonces. El Rivera ya no debe temer, como 
antes, la presencia de compai1ías nacionales, 
porque los repertorios que se cu ltivan ahora no 
plante,ln incompatib ilidades de ningún género 
ni a la literatura, ni a la decencia. 

Luego las prevenciones de otras épocas, de­
fi nitivamente prescriptas, podrían, deberían vol­
ve rse más flexibles. 

Nosotros hemos sido los primeros en soste­
ner la buena tradición de nuestro coliseo, en el 

sentido de que su escenario sólo debiera mos­
trar accesibles espeaáculos de arte legítimo. Eran 
los ti empos del sainete grosero y a menudo pro­
caz, de los elencos improvisado para salir al bos­
(lue y de la revista sin arte y sin decoro. Tan es 
así que a raíz de un suelto de. CÓRDOBA, fue 
impedido el debut de un circo -¡de un circo en 
el Rivera Indarte!- cuando ya estaba todo ins­
talado y las localidades vendidas. Yen más de 
una ocasión hemos protestado por la actuación 
en dicho teatro de compaií.ías de inferior cali­
dad, por sus elencos y su literanlrJ.. Esto suce­
día en un período breve por forruna, de que­
brantamiento de bs norm:1S que hast:1 enconces 
se habían observado con respecto a la jerarquía 
del teatro oficial. 

Hay que atraer al público 

Hoy, en cambio, opinamos que el Rivera 
debería abandonar los temores de antes, por­
que si entonces se justificaban , en los días que 
vivimos resultan vanos. Resultan vanos porque 
ha mejorado todo: El público, b producción y 
los elencos. Y además se presenta una urgencia: 
la urgencia de divulgar el teatro argentino en 
todos los sectores, la música argentina y la dan­
za argentina. Y Córdoba no tiene más que un 
teatro en actividad . Poseer un teatro oficia l no 
significa dedicarse nada más que a la ópera, la 
operen, la gran zarzuela, el concierto, el ballet , 
que es como estar inactivo, puesto que los elen­
cos de esa índole brillan por su ausencia, y las 
visitas de los grandes concertistas se produce 
muy de vez en cuando. Finalmente es necesaria 
la nexibilidad temática, porque al Rivera le hace 
falta, previamente, atraer :11 pueblo, acosrum­
brarlo a ir allí, quebrar la resistencia que siem­
pre le ha opuesw dich,1 sala, por su majestuosi­
dad. Yeso no lo conseguirá , sino ampliando los 
temas, infundiéndole variedad al repertorio de 
sus seducciones. 

Funciones a precios moderados. 

Ahora, en lo que atañe a la explotación de 
la sala, creemos que ella debería ser entregada 
por el gobierno como se hacía antes, a particu­
lares entendidos, ser ios y solventes, reservándo­
se, claro está, la fijaci ón de las nOrmas a que 
deberían ajustarse los concesionarios y entre las 
cuales no deberá olvidarse la cuestión del precio 
de las entradas, tratando de que no sea tan su-
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bido corno antes, y el ofrecimiemo de una o 
dos funciones por semana a precios económicos 
para facilitar el acceso del gran público, o bien 
gratis. Esto no representaría demasiado sacrifi­
cio para los concesionarios, que sólo tienen que 
pagar por la luz. Así mismo sería conveniente 
tratar de que algunas líneas de ómnibus lleguen 

hasta el teatro, pues en la actualidad, no pasa 
ningún ómnibus por ahí, amén de otras menu­
dencias acerca de las cuales volveremos en otra 
ocasión. Volveremos cuando se tengan noticias 
concretas sobre la fecha de reapertura. (e,2/51 
1944). 

Por su parte, a fines de los años 20 los cines eran básicamente los ámbitos de entrada de la 
industria cultural internacional, fundamentalmente norteamericana, aunque también se exhi­
bían producciones francesas, espafiolas e italianas. A medida que se va entrando en la década 
del 30, la actividad teatral decae, crece la cinematográfica y la competencia se entabla y expresa 
en términos mercantiles. 

En una nota aparecida en sepriembre de 1927 en LP, el tirular afirma: «Los empresarios de 
cine han ganado ... » La ampliación de las surtidoras de películas, la inauguración de salas como 
la del Cine Real, «respondiendo a una sentida necesidad social y cultural», permite al diario -en 
concordancia con empresarios locales- señalar: 

«la temporada que fenece ha sido buena y la próxima indiscutiblemente será mejor. Porque 
lleva cada día más gente al cine y porque hay más cines en todas partes. Esta constituye la 
industria de nuestro siglo ... » (LP, 17/9/1927). 

En mayo de 1928 lUla nueva distribuidora abre las puertas en C6rdoba; ese mismo mes el 
Cine Newbcry comienza a realizar sus funciones populares a menor costo; se inaugura el Cine 
Espléndido, y pocos meses después el mismo diario comenta: 

«La competencia cinematográfica en nuestro medio es terrible. No otra cosa significa el 
siguiente hecho que pone de manifiesto tal afirmación. Noches pasadas, uno de nuestros 
redactores se enconrró en la calle con un joven amigo a quien le preguntó a dónde se 
dirigía. El joven, despidiéndose de nuestro compañero le conrestó: 

-Voy al cine xx, porque el administrador del cine xx me ha pagado la entrada para ver 
cuánta gente hay en aquéL ..• (LP, 3/9/ 1928). 

Comentarios como los anteriores van marcando el paulatino crecimiento del público del 
cinc, que va abaratándose progresivamente, no sólo por la incorp::>ración en casi todas las salas 
de las funciones populares sino por una efectiva reducción del COStO de las entradas (familiar 
50,80 y 51,00 la platea). De la extensión del público, del acceso de los sectores populares a 
diversas sa las de la ciudad, dan cuenta numerosas notas publicadas en los diarios de la época y, 
entre ellas, las quejas que el vespertino Cór(ÚJba expresa ame una resolución municipal dictada 
en 1932, elevando los impuestos a dicha actividad: 

TÓPICOS DEL MOMENTO 

LA FOBIA DEL INTENDENTE "ÓMNIBUS" 

El Señor Omnibus Caro, famoso intenden­
te de Córdoba, ha resuelto el arbitrario aumen­
to de los impuestos a las salas de espectáculos. 
Como la comuna necesita dinero, quiere que él 
salga de cualquier lado. Y en base a ese caprí-
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cho, que denota claramente su inepritud, no en ­
contró forma más eficaz de salir con su propósi­
to que la de gravar a los cinematógrafos y enca­
recer de esa manera, uno de los escasísimos 
motivos de diversión del pueblo. 



Por un decreto suyo, toda persona que vaya 
a un cinc tendrá que pagar a la municipalidad 
diez o veinte centavos, aparte del precio normal 
del espectáculo. Con esta medida se pOlle un 
nuevo obsdculo a la expansión popular, pn.:fe­
rida de las clases humildes en razón de la modi­
cidad de su taquilla. 

Pareciera GUc el senor Omnibus Caro tuvie­
ra especial empeno en molestar y dificulrM la 
vida de la gente pobre, Gue no tiene donde dis­
traerse ni medios pecuniarios para h:1ccrlo. 

Lo Gue pasa es GUc el $eiior Omnibus Caro 
quiso cclipsM a su antecesor Ingeniero Emilio 
F. Olmos. Cuando el fallecido ex intendenre l;S­

tuvo al freme de la comuna gravó con un nuevo 
Impuesto a los palcos de los cinenutógrafos, en­
tendiendo que las personas que adlluirían las 
mIsmos biell podrían abonar ese sobrecargo. 
Pero Olmos se cuidó muv bien de no encarecer 
el precio de las otras localidades, que son ocu-

padas en su enorme mayoría por espectadores 
de humilde condición, a los cuales un impuesto 
les afena seriamente por más módico que sea. 

Tuvo la visión y el espíritu democrático y 
comprensivo que carece en absoluto el anual 
Lord mayor. Cuando le fue necesario implantar 
ese recargo impositivo, lo hizo solamente en 
alluellos casos que no podrían perjudicar seria­
mente ni resultar amipáticos. Pero el Doctor 
Caro ansioso de matarle el pUntO, exageró el 
celo y C:1 )'ó en el ridículo irremediable. Se ensa­
ñó con las hum ildes pl.Heas, en su deseo de en­
contrar pesos pM3 afrollur gastos calculados en 
orros ingresos que él aplicó a su antojo. El pú­
blico pobre no tiene porqué pagar los errores 
de su pinrorcsco ilHendeme. Ya expnme bastanre 
su jonJ,\1 O sueldo y no debe ralerar sin protes­
t.\S este nuc\'o desmán del financista improvisa­
do. (C, 7/7j1932). 

J unto con el teatro )' cl cine, el de¡xme era el gran espectáculo social. Los diarios dan 
cuenta en secciones especiales de las actividades profesionales y amateurs, con tilla notable y 
homogénea atención a las des3rroll3das en el inte rior de la provincia y en espacios barriales: 
clubes, lig3s, agrupaciones pequeñas, merecen difusión periodística y no faltan las notas referi ­
das a los esfuerzos llevados a cabo por diversas instituciones y personas por favorecer las acti­
vidades físicas y las competencias deportivas. 

Al mismo tiempo, la prensa local revelaba una considerable actividad cultural no industrial, 
nuc\eada en torno a dos g randes espacios de proJucción : el de las colectividades nacionales 
-italianos} espai1oles, etc.- y pueblos -fiestas patronaJe,;, por ejemplo- y el de las academias 
especializadas -de música, canto, baile, recitado, etc.- y entidades educativas o netamente cul­
turales -ateneos, agrupaciones filodram:üicas, etc.- Eran, sin duda, espacios de di fusión de la 
cultura ilustrada, por una parte); por otra, espacios de conservación de trad iciones europeas o 
locales que se trasmirí:lIl a través de la práctica companida más que por intermedio de ofertas 
de consumo. 

La In for mación 

Los diar ios y periódicos eran , al comenZ3r la décaJa del 30 e l1 Córdoba, los indiscutidos 
o rientadores de la opinión pública: no sólo constituían los únicos canales informativos de 
naturaleza industrial sino que representaban un ve rdadero foro político; al punto que muchos 
de ellos podían identificarse con agrupaciones partidarias y que su ap3rición o desaparición se 
relacionaba, en numerosos casos, con las alternatin.s gue se sucedían en relación con los parti ­
dos y movimientos de la éfK>ca. 

Es notable la canridad de publicaciones periódicas que circulaban por cntonccs 7
• A fines de 

la década dd 20 -1928 Y 1929 rcspectivamente- se fundaron dos diarios , el vespertino Córdoba 

7 Efraín Bischoff ha relevado buena parte de la historia de la prensa local. Ver, emrc otras, su 
publicación Cincuetl/a anos de I'idagremia/ ptriodútica en Córdoba, CISPREN-Municipalidad de 
Córdoba, 1986. 
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y Comercw y Y,-ibullales (antecedente del actual Comercio y Justicia, especializado en temas jurí~ 
dico-empresariales). Ingresaban a una escena en la que ya sobresalían el todavía existente La. 
Voz del Interior (1904) de inspiración radical aunque basaba su voluntad independentista en el 
hecho de "no pertenecer a partido alguno", Los Principios (1 894) matutino católico creado con 
el "sagrado deber de difundir sanas idea~ y principios de orden", La Opinión (1915) y El País 
(1926) de orientación demócrata. Si a esos diarios de mayor estabilidad se suman los de vida 
ocasional)' las variadas revistas humorísticas) políticas) literarias y sectoriales gue circulaban de 
manera camera, y si se considera que la población de la ciudad de Córdoba ascendía en 1935 a 
311.832 habitantes y la de la provincia a 1.200.904 en 1932. se advierte que a pesar de regis­
trarse por entonces un Índice de analfabetismo dd orden del 30%) la incidencia de los medios 
gráficos en el total letrado de la población era considerable 8. 

La importancia concedida a estos medios) su legitimidad dentro del campo cultural de la 
¿poca, se pone de manifiesto en el espacio que los propios diarios dedicaban al tema: se infor­
maba acerca de la aparición de: nuevos medios o de las sucesivas entregas dc los de naturaleza 
periódica) se comentaban sus contenidos yen algunos casos) como el de La Voz del Interior, 
cxisda una sección casi permanente denominada «Periodismo)' Publicidad),. 

La aparición de la radio vendría a introducir una suerte de cuña en la actividad periodística. 
y esa cuña tendría el nombre de la información al instante y de alcance masivo) que comenzaría 
a ser eje de la competencia entre medios) tal como lo muestra el entredicho suscitado entre La 
Voz del Inten'or)' Los Principios en 1927) en ocasión de disputatse el título mundial de boxeo 
entre Dempse)' y Tunney. Con anterioridad al combate) el 16 de septiembre Los PrillÚpüJS 
informó que daría «información desde sus pizarras, que será tecibida por radiotelefonía y por 
el servicio especial c¡ue ha contratado para esa oponunidad»; y el 21 de septiembre 
precisaba:»para informar del campeonato de box internacional) Los Principios retrasmitirá a 
través de una broadcasting de propiedad del Sr. Suárez el encuentro para toda la provincia». 
Por su parte, La J,1}z del Interior se propolúan liderar esa labor informativa: 

Consecuente: con su norma de conducta este 
diario no ha omitido esfuerzos para asegura r la 
más amplia, veraz y rápida infonnación del sen­
sacional combare que se realizará esta noche en 
la lejana Chicago. El favor que nos dispensa el 
público es para nOsotros un imperativo categó­
rico que nos obliga a procurar por todos los 
medios posibles la justa satisfacción de sus de~ 
seos de ser informado con toda la rapidez y 

amplitud que nos permitan los mooernos me­
dios de comunicación, y es por eso que hemos 
tomado todas las medidas tendientes a ese fin 
que aconsejan las circunstancias. Aspiramos a 
servir al público haciendo cumplido honor a la 
confianza que nos ha depositado y afirmamos 
que hemos de conseguirlo como lo hemos he­
cho tantas otras veces (LV; 22/9/ 1927). 

Al día siguiente) reseña la estrategia informativa despkgada para informar acerca del com­
bate y los resultados obtenidos: 

EXCELENTE INFORMACION y UN PUBLICO EXTRAORDINARlO 

Diez mil personas. El match sensacional de 
anoche trajo hasta nuestra casa una inmensa mu­
chedumbre, ansiosa de seguir las alternativas de 
la gr:lI1 pelea que suministráramos por imerme-

dio de nuestro servicio informativo especial.. 
Desde temprano el público fue ganando posi­
ciones frente a nuestras pizarras) hasca CJue 
mamemos después la aglomeración era tan enor-

s Los datos censales y los proporcionados por la estadística municipal han sido extraídos de 
Bischoff) op. cit. 
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me, que todo el tráfico fue: suspendido en las 
calles adyacentes a nuestro diario. Diez mil per­
sonas, en compacta apretura, llenaban las calza­
das de Rosario de Santa Fe, Alvear e Iruzaingó, 
dando la sensación de una inmensa colmena hu­
mana que, con sus rumores y agitaciones, tra­
ducía las expansiones del espíritu deponivo que 
animaba el inquiero ambiente público. Nuestro 
servicio informativo correspondió, ampliamen­
te, al favor que nos dispensara el pueblo cordo­
bés, yJ que conseguimos noticiar la noticia del 
final del evenro, con mudu ;mtebción a los diJ-

rios locales y con dos minutos de anticipación 
sobre los rotativos porreilos. 

Obtuvimos la infonl1aLÍón directamente por 
radiotelefonía de la Estación Olivos, Prov. de 
Buenos Aires, que a su vez había sintonizado la 
onda de las trasmisiones del rign-side. Agregan­
do a esto la información detallada, round por 
round, que d~bamos por medio de nuestros po­
tentes megáfonos, diren.lmente conectados con 
Buenos Aires, dejamos consagrado nuestro ser­
\, icio informativo como el mejor dd interior de 
la Repúbhca (L\' 23/9/ 1927). 

A su va) Los P,-incipios también se adjudiCl.ba el mayor de los éxitos infornutivos lo que 
provocaba una respuesta de La Jilz del b¡renm' en la que asoma la contienda ideológica entre 
liberales-radicales y católi(os-(onservadores. 

UN GRAN EXITO HA OBTENIDO LA AGENCIA DE LOS PRINCIPIOS EN LA 
INFORMACION DEL MATCH DE ANOCH E 

Un ¡xxkrosos aparato «superhetcrodino» de 
la casa Wcstinghousc permitió dar el desarrollo 
de la gran pelea. El apa rato fue instalado por la 
casa vVestinghouse de Córdoba. Ha permitido 
a la enorme cantidad de radloaficionados esta-

ciollados frente a los plZ<lrrOneS, estar al tanto 
de los menores detalles dt: la pelea y da r la pri­
mICia de los resultados en la provincia (LP,23j 
9/ 1927) 

DESFACHATEZ INAUDITA 

~o se conquistan prestigios periodísticos a 
base de auto-bombo estúpido, sino sirviendo ho· 
nesta y lealmente los intereses del público. 

Las mentiras de Tartufo 

La Vozdcl Interior recuerda a sus lectOres que 
fue el ó rgano de prensa tjue dio al público de 
Córdob.1 el resultado del encuentro con ame\;:¡­
ción a r<xlos los otros órganos periodísticos. Diez 
mil personas situadas anteanoche frente a nues­
tra casa y milo mil c¡uinielll3s que se hallaban 
en los orros diarios ratificln la verd:td de esta 
aserción 

Sin embargo, el diario «Los Principios» ha­
cil:ndo gala de una desfachatez sin precedentes, 
mostrando su enorme pequeñez, prerende en­
gañar a sus reducidos lectores atribuyéndose la 
primicia informativa, felicitándose de un éxito 
que no obtuvo y jactándose de un esfuerzo que 
no realizó. 

El hecho en sí no merece los honores de un 
comentario que le dad rrascendencia PÚbltCl, 
si no qucdarí:l sumido en el anonimato donde 
van a parar rcx:bs las cosas del órg<1l1o catÓli..:o. 
Inneces<lrioes ,} LA VOZ DEL I:-.:-rERIOR afir~ 
mar que mienre descaf;Hj:lmente cl..:olcga. Cór­
dobJ ente ra sabe \' le consta cuál fue el diario 
que correspondió ~ la expectativa pública y supo 
cumplir en forma s<'lbia su comer ido de ó rgano 
de prensa. No obstante ello habl;lnlOS y hahb­
mos porque és ta es de la s cosas \jllC result,l casi 
imposible silenciar pues dIo sería hacerse cóm­
plices en la mentir:\... No se cOllllu istan presti ­
gios perioJí~tiws con f:llacias y mentiras; nos e 
conquistan prestigios periodísticos a b..l.se de des­
fachateces y cínicas afirmaciones; no se conquis­
tan prestigios periodísticos haciendo estúpido 
amo-bombo. Sépalo «Tartufo» de una vez por 
todas y no pierda los estribos porque logró re­
unir frente a sus pizarras algunos espectadores 

(LV, 24/9/ 1927) 
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Esa articulación que la prensa buscaba con medios de trasmisión sonora para expandir su 
capacidad informativa, se man tendría hasta la década del 30 , época en la cual, como vimos, es 
en términos fundamental mente técn icos que se miden los logros de las p rimeras emisoras 
locales. As í como los d iarios harán gala de utilizar sus servicios en trasmisiones deportivas , 
garant izando instantaneidad yel carácter casi presencial de la info rmación, las propias emiso­
ras se irán definiendo como medios que amplían el alcance -en térm inos de d istanc ias pero 
también de cantidad de consumidores- de las prácticas culturales, sociales y políticas. 

El lugar de la radio 

"CÓRDOBA TRANSMITIRÁ EL GRAN COM BATE DE HOY" 

Esta noche, consecuentes con nuestro siste­
ma de ofrecer al público la más rápida r com­
pleta información de todos los acon tccimien­
ros, daremos una transmisión radiotderóniGl. dd 
combare l.jue sos tienen en el Queemboro Club, 
los pugil istas de la categorb li viana Justo Sua­
réz, maestro maravilloso represcnrame y d nor­
teamericano Hennan Perlik. De esta manera , 
desde nuestros megáfonos del Esp lénd ido los 

aficionados cordoheses tendr,ín oportunid,td de 
seguir con toda precisión el des.lrrollo dd gran 
comb;lte sin perder incidencias)' tP.1. nsmitido con 
absolur.l fidelidad. 

ConstI tuirá esto un nuevo triunfo informa­
ti vo de CÓRDOBA, que t:'l n considerables es­
fucrlos vIene realiz.lndo, en su propósito de ofre­
cer a sus lectores sensacionales primicias. (e, 12/ 
8/1930) 

"ALTOPARLANTES DE CÓ RDOBA TRANSMITIRÁN LAS PALABRAS AL 
PUEBLO DEL INTERVENTOR" 

CÓRDOBA ha venido con la Unión Tele­
fónica, a fin de que sean colocados poderosos 
alropa rlantes en el edificio de la Gobcnución, a 
fin de transmit ir de transmitir las palabras del 
General. Don Basilio Pertiné al hacer entrega 
de la Gohernación al inrerventor Doctor Carlos 
Ibargurcn, al iguall.jue el discurso de estc diri-

gido al pueblo, en el que d;lrá a conocer sus pro­
pós itos al gobierno. 

Micrófonos instalados por CÓR DOBA re­
cogerán l,\s palabras)' los alrop,lrlanres las trans­
mitirán al público que el jueves se aglomerará 
en la avenld.l Gener.l l Paz, freme a la goberna­
ción. (C, 16/9/1930). 

" UN NUEVO ÉXITO HA LOGRADO LA RADIO BUENOS AIRES" 

Ha rea li zado una notable transmisión d e los coros polifó nicos 

NOTICIARl O "CÓ RDOBA" 

Radio Buenos Aires, nueva broadcasring que 
en su escaso tiempo de vida ha dado una prue­
ba de su potencialidad en nuestro medio acaba 
de agregar un nuevo éxito a los ya logrados, al 
tealizat una notable transmisión de los coros po­
hfónicos, durame la función del lunes en el Ri-
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ve ra Indarre. 
Con este mot ivo la radio Buenos Aires ha 

rec ibido numerosas cartas de felicitación de los 
radio escuchas que t ienen en es ta nueva esta­
ción uno de los mejores motivos de esparcimien­
to. 



Radio Buenos Ai res se ha consagrado ya 
C0l110 una de las mejores estaciones radiotelefó­
nicas del país y a buen seguro que no será este 
el último éxito que obtenga. 

Diariamente radio Buenos Aires transmite 
el noticiero CÓRDOBA con las {dtimas nove­
dades del país y del exterior. Estas transmisiones 
se realizan a las 12 horas y a las 19 y 45. (e, 1/ 
10,1930) 

Es particularmente esa emisora, situada inicialmente justo frente al primer teatro de la 
ciudad, la que incorporará desde sus comienzos las trasmisiones en directO de actividades cul­
rurales)', a su influjo, también LV2 empezará a hacerse cargo de los eventos de cadcter público. 
Así, se trasmiten las primeras misas, discursos de autOridades, acros inaugurales de expos icio­
nes industriales locales)' del interior de la provincia. Inva riablemente, lo que se destaca es la 
maravilla de la técnica)', en Illuchas ocasiones, se anuncia con tiempo,:1 través de los di;uios, los 
locales desde los cuales el público podrá seguir las trasmisiones. La radio, que amplía las posi­
bilidades de compartir diversas actividades, necesita todavía escenarios públicos desde donde 
hacerlo : durante aqudlos primeros años el público hogarcilo, poseedor de aparatos trasmisores 
era evidentemenre limitado y las radios se instalaban en bares, clubes e instituciones diversas 
que servían dc lugares de escucha colectivos. 

Si se revisan los periódicos de la élxxa tratando de encontrar aferras de aparatos, se advier­
te que mientras proliferan los avisos de vitrolas, radiolas, gramófonos y aparatos electrodomés­
ticos varios -heladeras, cocinas, Ctc.- de 1927 a 1935 casi no se registran avisos de aparatos 
trasmisores de radio. Los contados que aparecen, se promocionan con ribetes lujosos o desti­
nados al ocio de las clases más pudientes, con precios sumamente elevados: 

NO PIERDA ESTA BUENA OPORTUNIDAD 

Para que los aficionados aprovechen las úl­
timas funciones del Colón y preparen con tiem­
po sus paseos y excursiones de primavera, ofrece­
mos por poco tiempo solamente y como opor­
tun idad úniea la famosa Radiola 26 portátil 511-
perheterodyne que tantas satisfacciones encierra, 
al precio excepcional de S 495 9 . 

Este maravilloso receptor, lo más perfecto y 

simple creado en radio, contiene en su elegante 
caja liviana de noga l antena, altopa rlante, bate­
rías, cte. No necesita antena exterior ni conexión 
a rierra y Ud. puede llevarlo fácilmente de una 
parte a otra como una va lija de mano. 

(Aviso publicado por General Electric en 
LP, 12/8/1928). 

Las r:1dios locales buscaban por entonces, como se¡íalaba Brechr, UIl;,\ materia para difun­
di r. Eran la tecnología que buscaba su objeto. Y van a enconrrarlo antes que nad;'\ en las mani­
festaciones teatr;'\les y musicales , las más cercanas a la oralidad y con gr::lI1 des;'\rrollo local y 
considerable aceptación de la población en sus diversas modalidades y expresiones. Las noti ­
cias eran sólo un complememo y, en realidad, servían principalemntc para promocionar a los 
periódicos: así mientras Los PrillcipúJS había comenzado en 1928 a trasmitir un boletín diario 
por una pequelía emisora instalada en el Real Cinc Tbeatrc, el vespertino Córdoba haría lo 
propio a partir de 1930 por LV3. 

Es recién a fines de 1931 COIl las primeras trasmisiones cn cadena)' en 1932 con la inclu­
sión de radioteatros en las programaciones locales, que la radio irá adguiriendo su fisonomía 
propia e instalándose plenamente en el cam po de los medios y la cultura masiva. Recién enton-

Q En el mismo pcriéxlico se ofrecían pianos alemanes a $1.000 y automóviles Chrysler a $2.900. 
Recordemos que una entrada al cine podía costar SI. 
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ces los avisos de programas, emisoras y aparacos crecerán sobrepasando las noticias acerca de 
los mismos: la novedad comenzará a devenir hecho cotidiano. 

Una nota especial publicada en marzo de 1937 por Rndwlandia , daría cuenta de algunos 
aspectos significativos de la labor y situación de las dos emisoras locales que, ya para entonces, 
participaban complejamente en el sistema de medios y el panorama cultural ciudadano: 

AVANZADA DE LA CULTURA ES LA RADIOTELEFONIA EN CORDOBA 

QUIENES DIRIGEN Y QUE LABOR HA REALIZADO LV2 RADIO CENTRAL 

En LV2, Radio Ceneral de Córdoba, Pablo 
T. Morales, gerente de la misma y Ernesto Cor­
te, director artístico, desarrollan conjuntamen­
te una labor meritoria e intensa, especialmente 
teniendo en cuenta los obstáculos que hallan )' 
los problemas locales que ddx:n enfrentar y que 
difieren completamente de los que pueden pre­
sentárseles a las emisoras de Buenos Aires. El 
señor Morales, que ha tenido activa participa­
ciÓn en broadcastings y periodismo porteños, 
nos explica los inconvenientes con que tropieza 
yen la forma en que los encaran: 

-En primer término, los diarios y revistas de 
Córdoba no nos prestan, salvo comadas excep­
ciones, ningún apoyo~ al contrario, las pocas 
veces en que se ocupan de nosotros es para «bru­
lotearnos" O para tratar de crearnos situaciones 
difíciles. Pero ya nos hemos acostumbrado a ello 
-agrega sonriendo. Ahora mismo estamos fren­
te a una nueva disposición municipal, que por 
lo absurda y malintencionada, merecería una 
enérgica campaña periodística; sin embargo, ex­
ceptuando el diario "Comercio y Tribunales") 
los demás no parecen haberse enterado de las 
nuevas ordenanzas, como si contemplaran com­
placidos la situaciÓn que se pretende crearnos. 
Pero nuestra emisora, conjuntamente con LV3 
que son nuestros competidores, pero no enemi­
gos, estamos discutiendo legalmente a la Muni­
cipalidad, su derecho a legislar sobre las broad­
castings que por ley nacional deben ser regidos 
por Correos y Telégrafos. 

-Comercialmente <se nota algún progreso en 
la estación? 

-Sí; el comercio local va comprendiendo el 
valor publicitario de la radio y, lógicamente , los 
avisos aumentan. Uno de los factores que ha 
determinado esa «reacción", lIamémosla así) del 
comercio de Córdoba, han sido las trasmisiones 
en cadena. Las que realizamos con LRl, ade-
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más de despertar el interés de los oyentes, que 
en esa forma pueden escuchar con nitidez a los 
artistas, ya que por razones técnicas se hace muy 
difícil la recepciÓn de las estaciones de Buenos 
Aires, populariza los productos que se anuncian 
en e::;a:. audiciones, determinando una compe­
tencia a los productos similares locales, que cs­
tán obligando a los anunciadores de Córdoba a 
contrarrestarla aumentando su publicidad. 

-Hablemos un poco de los programas artís-
ticos 

Es, entonces, el señor Corte quien toma la 
palabra para darnos una idea aproximada de la 
orientación de LV2 . 

-Nuestros programas, destinados al mayor 
número de oyentes, son de índole netamente 
popular. Tratamos de darles la mayor variedad 
y agilidad posible) estimulando constantemen­
te los valores locales, buscándolos, orientándo­
los y proporcionando la ocasión de actuar a cuan­
ta persona hallamos con condiciones. He aquí 
una reseña de nuestras principales audiciones y 
elencos artísticos: conjunto Tomosano, integra­
do por disringuidos aficionados locales de or­
questa y mandolines. Quinteto clásico:quinteto 
de música vienesa; conjunto de jazz con todas 
las dificultades que representa formar una or­
questa de esta índole con elementos locales. 
Conjunto típico y folclórico que dirige Ernesto 
Saavedra: una nota rípicamente cordobés. Coro 
ruso Baikal, que consta de treima integrantes, 
habiendo ofrecido conciertos en el teatro Rive­
ra Indarte con gran éxito. Hora escolar, en la 
que toman parte alumnos de todas las escuelas 
de esta capital y los suburbios bajo los auspicios 
del Consejo Nacional de Educación. Audición 
del diario "Comercio y Tribunales" en la que se 
contestan consultas jurídicas. Trasmisiones des­
de los teatros locales. Noticiosos: diariamt:nte 
desde la redacción de "Noticias Gráficas", del 



diario local "Los Principios"; noticias del mo­
mento. Además, quiero una vez más hacer un 
llamado a nuestros oyentes a través de las pági­
nas de RADJOLAl"'JDIA: pedirles que nos es­
criban o telefoneen a nuestros estudios dándo­
nos sus opiniones e impresiones. Neces itamos 

conocerlas y hasta ahora el público ha colabora­
do muy poco con nosotros en ese sentido, im­
pidiéndonos desarrollar una labor que consulte 
plenamente sus preferencias como se ría nuestro 
deseo. 

LV3 RADIO BUENOS AIRES HACE HONOR A SU DENOMINACION 

LV3 Radio Buenos Aires, de Córdoba, hace 
honor a su denominación: nada tiene que envi­
diar a las emisoras de Buenos Aires en lo que se 
refiere a organización, en sus c:l r:lcterísticas téc­
nicas (teniendo en cuenta el medio en que ac­
túa) y su progr:lm:l, al ligarse frccuememcnte 
medianre las cadenas de trasmisiones a la de las 
más imporranres broadcastings de esta capital , 
acusa un balance artístico con saldo netamente 
favorable. 

En nuestra entrevista a los señores ingenie­
ro Alberto Brouard y Alberto Demaría, direc­
tor propietario y director artístico respectiva­
mente, comprobamos su optimismo, resultado 
de la situación de privilegio en que se halla es ta 
emIsora. 

-Después de ocho años de existencia -nos 
dice el ingeniero Brouard-, LV3 se halla en con­
diciones inmejorables. Poseemos el trasmisor 
más potente de las es taciones del interior. Nues­
tras audiciones desde la nueve de la mañana hasta 
las 0.30 horas , sin internlpción, están comple­
tas en lo que se refiere a publicidad. A través de 
nuestra onda llegan programas de LR3, LR5, 
LR6, LS8, LS2, LR4 y otras, que salvan en esa 
forma los inconvenientes quc presenta la sinto­
nía de estas emisoras, din:ctamente) en Córdo­
ba. 

-¿De manera que LV3 marcha "viento en 
popa"? 

-Así es; y durante este año pensamos afian­
zarnos más; un treinta por ciento de nucstros 
programas está integrado siempre por artistas 
que son destacadas figuras de las estaciones de 
Buenos Aires. Pero durante este ailo esperamos 
ofrecer algunas notas sensacionales, C]ue por 
ahora debo reservarme; pero puede usted decir 
que LV3 proporcionará dentro de muy poco 
tiempo sorpresas sensacionales. 

-( Por ejemplo1 
-El señor Brouard sonríe. 

-Le he dicho qut'" no puedo anticiparlas, pero 
lo aUTOrizo a adelantar una: José Mojica, el as­
tro que ha contratado Radio Belgnllo, actuad 
en nuestros estudios. 

El scúor Dcmaría nos acompaii.a luego en 
una recorrida por la casa:admiramos sus salas 
de trasmisió1l, perfectamente instaladas, su fi ­
chero de avisadores, erc. Conversamos sobre la 
orientación artística, y sciíala una discoteca, que 
constituye una magnífic\ colección dc obras cU.­
sicas, grabadas por los más famosos intérpretes 
mundiales. Y el senor Demaría nos dice: 

-Tratamos de elevar constantemente el nivel 
de nuestras audiciones haciéndolas más selec­
tas, pero sin descuidar el aspecto popular. 

Tocamos el tema de la "colaboración" del 
periodismo de Córdoba y sus conceptos son más 
o menos los del señor Moralcs: 

-L1 oposición de los diarios es sistemática, 
pero ya nos hemos acostumbrado a la misma y 
no nos afecta. Si mañana imentaran acercárse­
nos) no nos interesarían. La radio es de por sí 
una potenci::t, y no necesita la amistad de los 
que hasta ayer fueron sus más enconados ene­
migos }' que cambian de actitud, cuando se con­
vencen de la imposibilidad de combatirb. 

-De nuestro programa quiero destacar los 
siguientes números: Or(lucsta Típica de Rober­
to Oniz (hermano de Ciriaquiro), Jazz Prellcr, 
Orquesta clásica Radio Córdoba, Trío Norteño 
Paz) Charlas sociales por Clamy, Dúo de las Her­
manas Yola, Cancionista Lita Olmos, Jaz.z y Tí­
pica Cafiaspirina, que trasmitcn cuatro veces por 
semana. Por la noche, bailables . Actualmente 
forma parte de nuestro elenco la folklorista Ire­
ne Marul. 

Y llevándonos una impresión altamente fa­
vorable de LV3, dejamos su magnífico edificio. 

(R, N° 468, 6/3/1937) 
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EL PLENO DESARROLLO 

La década del 40 vería enriquecerse el panorama radiofónico cordobés con la instalación de 
LWl Radio Splendid. En la década del 50 dos novedades completarían la fisonomía que tuvO 

casi inalterable hasta la década dd 80: la instalación de LRA 7 Radio Nacional y la conversión 
de Splendid en LWl ) Radio Universidad de Córdoba. Incluimos aquí algunos textos periodís· 
ticos que dan cuenta de esas innovaciones: 

INAUGURA HOY SUS PROGRAMAS LA REPETIDORA SPLENDID 
OFRECERÁ UNA EXTRAORDINARIA AUDICIÓN 

Los estudios definitivos serán inaugurados en oportunidad de la "Semana de Córdoba" 
SE INICIA A LAS 20 

La Red Argentina de emisoras Splendid) 
inaugura hoya las 20, sus transmisiones nor­
males en nuestra ciudad que se incorpora a las 
demás integrantes de la cadena L.RA que son 
las estaciones de onda corta L.R.S. y L.R.S.l 
de Buenos Aires, L.W. Radio Cultura de Cór­
doba, L.T.2 Radio Srentor de Rosario, L.U.3 
Radio del Sud de Bahía Blanca, L.T.4. Radio 
Misiones de Posadas , L.U.5. Radio Neuquén 
de Neuquén. L.W. 7 Radio Catamarca de Cata­
marca. 

Para el acto de hoy, se ha confeccionado un 
programa que alcanza significativa valoración 
por la calidad de sus participantes, intérpretes 
de primera línea y populares en las actividades 
radiotelefónicas, teatrales y cinematográficas. 
Entre otras figuras, actuarán R ugo de! Carril) 
Marta de los Ríos, las hermanas Legrand, Lui­
sita Vehil, Pedro López Lagar) Amanda Falcón, 
Emesto Famá, Pepe Iglesias, Norma Castillo, 
María Esther Podestá y un grupo de orquestas. 
Igualmente se destaca en esta singula r audición 
los saludos que envían di rectamente desde los 
Estados Unidos los directores de la National 
Broadcasting Company y actuación de celebra­
das estrellas de cine y la radio de aquel país. 

La d irección de las Emisoras Spledid, anun­
cia que los estudios definitivos de la instalación 
local serán inaugurados oficialmente en opor­
tunidad de celebrarse "La Semana de Córdoba" 
acontecimiento este que. servirá para otra trans­
misión de carácter brillante)' extraordinario. 
Dichas instalaciones se están construyendo es-
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pecialmente en un edificio de la segunda cuadra 
de la calle Rivera Indarte 

EL PROGRAMA 
El programa que se ha fijado para hoy y que 

comenzará a desarrollarse a las 20. es el que a 
continuación daremos a conocer: 

Himno Nacional Argentino; Palabras del 
Ingeniero Devoto, declarando inaugurada la Red 
Spledid. 

"Splcndid 1942", gran revista radiotcatral. 
Los títulos de los cuadros é intérpretes son 

éstos: 
"En el reino de la noche"; Ondanía, Norma 

Castillo: Piek Up, María Duval; Oberón, Artu­
ro García Buhr; Orquesta Sinfónica Andreani. 

"La Voz de Buenos Aires" , Rugo del Carril 
y Orquesta Sinfónica de Gearge Andreani. 

"Bajo la Cruz del Sur", Marta de los Ríos, 
Dúo Ocampo flores, Los trovadores de Cuyo, 
Gabriel Vitureira, Siches de Alarcón, Julio Na­
varrine, José A. Paonessa y Menea Narron . 

"Clave Maraca y Rongó", Lecuona Cuban 
Boys. 

"Canciones de Amor y Ausencia", Sabina 
Ohnos y Charlo. 

"Invitación a la Jazz", Mirtha Legrand, Sil­
via Legrand, Eduardo Armani Singers, Eddy 
Nelson y Linda White. 

"Una Travesura de Pick Up", María Duval, 
Chela Ruiz y e! actor. 

"El tango tiene su historia", Arturo de Bas­
si y su Gran Orquesta. 



"Itinerario de unas flores" , Luisira Vehil, 
Pedro López Lagar, Milagros de La Vega, Nor­
ma Castillo, Pedro Mararca, Mirtha y Silvia Le­
grand, María Duval, Claudia Rooriguez Leyva 
y otras figuras del elenco radioteatral con la or­
questa tÍpica Zabalita. 

"El alma del tango", Amanda Falcón. 
"'y aquí está Niní", Niní MarshalL 
"Ayer y hoy", Martha Quimeras, Ernesto 

Bustamante, lv1eneca Norton, Juanira Vehil con 
la orguesta de Ju lio Rosemberg y el coro Splen­
did. 

"Las voces nuevas", Carlos Casares, Raúl 
Lavallc, Jorge Ayala y orquesta Zabalita. 

"Buenos Aires del sainetc y la zarzuela", 
María Esther Podesd, Ernesto Famá y Anuro 
de B,lssi con su orquesta. 

"llegaron fonopostalcs" Chucho Martincz 
Gil y Cuales Castilla. 

"El rorro mete la cola", Pepe Iglesias. 
"Manos brujas", R.ooolfo Biassi y su Orques-

ta típica. 
"A la H.lbana me voy", Hugo del Carril y 

los Lecuona Cuban Rous. 
"Un mensaje de la National Broadcasting 

Compan)' ", directamente de los Estados Uni­
dos. Saludos de sus directores y actuación de 
grandes estrellas de cinc y la radio de los Esta­
dos Unidos. 

"El vals de la espcra", Perlita Mux, Gloria 
Vallardo )' la orquesta de George Andreani. 

"El amor canta en los patios", Patio dcl900 
por Silvia Legrand y Pedro Maratea; Patio de 
Barrio, con Mabcl Paz y América Acosra; Patio 
Provinciano con Susy del Carril y Francisco 
Amor. 

"Cerca del mar y del olvido", Jorge del Par­
do, Mabel Paz y Arsenio Perdiguero con la or­
questa de Julio Rosenberg. 

"Hablan Juan Tango y Jhon Swing" Pedro 
Maratea y Zclmar Guerra ..... (C,8 j6 j 1942) 

REALIZOSE AYER, EL ACTO DE INAUGURACION DE 
LA FILIAL CORDOBA DE RADIO NACIONAL 

ESTUVO PRESENTE EL MINISTRO DE COMUNICACIONES 
DR. ÁNGEL H. CABRAL 

Con singular brillo se realizó ayer el acto de 
inauguración de la fil ial local de L.R.A., Radio 
Naciona l. Un público generoso colmó las insta­
laciones del audirorío, siguiendo las alternati­
vas de la ceremonia con marcada expectativa . 

Previamenre en horas de la mañana el go­
bernador de la arquidiócesis y vicario general 
Monseilor Ramón Castellano, bt:ndijo la t:stA.­
ción radial. En horas de la tarde tuvo lugar la 
parte principal de la jornada que contó con la 
prest:ncia de numerosas auroridades nacionales 
}' provinciales. Concurrieron al aí...L:O el lntcrvcn­
tor Feckral Comodoro Gallardo Valdés , el Mi­
nistro de Comunicaciones Dr. Ángel H. Cabral, 
el subsecretario de ese ministerio, Dr. Augusto 
Palacios Arce, los Jueces Federales, Dres. Car­
los Aban:a y Bcnjamín Cornejo, el Ministro de 
educación de nuestra provincia, Dr. José Soaje, 
el d irector general de Radio Nacional, Sr. Pagés 
Larraya , el jefe del 6° Distrito de Correos, Sr. 
Hijano, el poeta local Dr. Otero CapdevilJ. y 
otras altas personalidades. 

Como es taba preparado, se desarrollo un 
extenso programa que empezó a las 18, con el 
discurso del ministro Dr. Cabral, quien tradujo 
en el transcurso de su disertación la importan­
cia de este paso para las comunicaciones radio· 
telefónicas del país. 

Palabras de Cabral 
Comenzó refiriéndose el Dr. Cabral, al ho­

nor que par,l él significaba, como Ministro y cor­
dobés , el inaugurar la fili al de Radio N.lCíana l 
dcscin,lda a cumplir una misión de cu ltura, des­
tacó que este paso es una manifestación de la 
vocación federalista que orienta al gobierno de 
la Revolución Libertadora. Seúaló que las difi ­
cultades financieras que sufre el país no son obs­
táculo para llevar adelante la ejecución de las 
obras que el pueblo reclama. La Radio Nacio­
nal constituye para Córdoba - agregó· un gran 
adelanto dentro del campo de la cultura que lo 
coloca en un mismo nivel con los centros más 
prósperos. Recordó que men.::ed a los desvelos 
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de Mareeni , Herrz y otras grandes figuras, po­
demos hoy contar con la a)'uda inestimable de 
la radiotelefonía, que representa la voz que acer­
ca a los pueblos entre sí, faci li tando su expan­
sión artística, a la vez que sus inquietudes. Es 
además la voz que une el arte con quienes an­
sían de él: Es allí donde radica el mi lagro radio­
fónico que permite que el hombre pueda acer­
carse a todo aquello que le interesa. 

Continuó diciendo que esa era la gran mi­
sión a cjecmar por la filial Córdoba de Radio 
Nacional, respaldada por la jerarquía de la tarea 
diaria de la central de Cañada. Expresó enton­
ces que esa "Entidad de la nación, para el servi­
cio del pueblo, contri buirá a promover su de­
vación cultural)' a estimular su gusto estético". 
Se pone de manifiesto la preocupación del de­
partamento a mi cargo -expresó- en las disposi­
ciones puestas a consideración del Ejecutivo, 
acerca de la radiofonía y la "televisión". Hizo 
notar que se trata de conseguir una ley que de­
termine una rad iofonía en constante engrande­
cimiento, que sirva para consagrar los ideales 
de la cultura, siendo "un instrumento de que­
hacer nacional". 

Con la inauguración de la filial de L.R.A. 
Córdoba y todo su extenso territorio, contarán 
a diario con los beneficios de una transmisión 
que satisfará las inquietudes de su espíritu. No 
parará ahí la labor de la emisor.l, puesto que -
continuó el Dr. Cabral - será la difusora de la 
obra de gobierno, ilustrando al pueblo de la 
amplia actividad estatal. La tarea a desarrollar 
por la Radio Nacional será de contribuir en el 
campo de sus posibilidades a la reconstrucción 

nacional en que se halla empeñado pueblo y 
gobierno. Contribuirá a esa normalización jns­
titucion:ll que es el máximo objetivo de la Re­
volución Libertadora, concluyó expresando: "se­
ñores: Al poner esta emisora bajo la admin is­
tración de su director José Medina Martínez, 
hago VOtOS porque sus diarias transmisiones sean 
de un positivo rendimiento cultural y una alta 
cátedra para la ciudadanía". Una cerrada ova­
ción fue el colorario de las pa labras del Ministro 
de Comunicaciones. 

Contesta el jefe de la euúsora 
Siguió al Dr. Cabral en el uso de la palabra 

el director de la nueva emisora, Sr. Medina Mar­
rincz, quien expresó que al hacerse cargo de ella 
lo guiaba un "espíritu cas i místico de la obra 
que es posible realizar con la lámpara de Fa­
rest". Dijo que Córdoba espera y tiene derecho 
a hacerlo, que Radio Nacional sea un instru­
mento de acción constructiva para la conciencia 
del hombre y su cultura. Destacó la labor del 
Ministro de Comunicaciones, que permitió He­
gar a la inauguración de esta emisora , señalan­
do como que su tesón ha dado fruto, con la cris­
talización de este esfuerzo, por lo que lo hace 
acreedor de nuestra gratitud. Finalizó manifes­
tando que tomaba la responsabilidad de los fI­
nes propuestos promover la cultura. 

Terminando el discurso del Sr. Medina dio 
comienzo un extenso programa musical confec­
cionado para la oportunidad, con lo que queda 
en el ai re de Córdoba la voz de Radio Nacional, 
de forma efectiva. (C, 27/10/1957) 

UNIVERSIDAD DE CÓRDOBA HA TOMADO POSESIÓN 
DE L.W.l RADIO SPLENDID 

La Univers idad tomó posesión de radio 
Sp!endid 

Esta mañana se realizó la ceremonia, por la 
cual L.W 1 Radio Splendid de Córdoba es cedi­
da por el gobierno nacional a la Universidad 
Nacional de Córdoba. El grabado muestra al 
ministro de comun icaciones de la nación Doc­
tor Cabral y al rector de la Universidad Doctor 
León y altas autoridades as istiendo la ceremo­
nia citada. 
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H ablaron Cabral y el Rector León 

De acuerdo a lo anunciado esta mañana se 
realizó el acto por cJ cual la radio emisora local 
L.W.l de la red Splendid de Córdoba, se trans­
fiere a la Universidad Nacional de Córdoba. 

El acto fue prestigiado por cJ ministro de 
comunicaciones de la nación Doctor Angel H. 
Cabral ; subsecretario Doctor Palacios Arce y 
otras altas autoridades del referido organismo, 
quienes en nombre del gobierno nacional fi r­
maron el acta de ces ión de la citada. 



Llegan las autoridades 

Poco antes de las diez, llegaron a la sala de 
t ransmisión de L.Wl radio Splendid e! minis­
tro de: comunicaciones D octor Cabnl, el subsc­
creta rio de! mismo organismo, el señor rcctor 
de la Unive rsidad Nacional de Córdoba Docror 
Pcdro León, decanos de las d istintas Universi­
dades, el Seilor Ministro de Hacienda de: la in ­
tervenc ió n Federal, Doctor Araya, el director de 
radio naciona l Córdoba Sciior Medina M;lrtí­
nez, cOllcili :uios del consejo superior de la Uni­
versidad y altos funcionarios que fue ron recibi­
dos por el director de la emisora Seiíor Gar/..6n 
Maceda. 

Acto 

Instaladas las autoridades en la sa la de trans­
misión, se inició el acto, leyendo el locutor el 
decreto por el cual el gobierno nacional ent rega 
a la U nive rsidad Nacional de Córdoba la emi­
sora, dándose luego lectura al acta lab rada con 
idéntico motivo y que sería firmada como actO 
fina l de la ceremonia. 

Habla el mjnistro 

De inmedia to y aca ll ados los aplausos con 
c¡ue la concurrencia recibió la lectura del decre­
to) usó de la palabra el ministro de comunica ­
ciones de la nación, Doctor Angel H. Cabral 
quién di jo: 

"Señoras y Seilores: como miembro del ga­
binete: nacional asisto con viva complacencia a 
este acto de apareme sencillez) pero de alta sig­
nificación en el c¡ue se procederá a fonnalizar la 
entrega de esta emisora L.Wl radio Splcndid 
de Córdoba a la Universidad ::-.l"acional de Cór­
doba. Por el decreto ley que ha sido leído el 
gobierno de la revolución libertadora ha dispues­
ro transferir a cada una de las universidades ar­
gent inas, ot ra s tantaS radiodifusoras que perte­
necieron a las redes de las cadenas urilizadas por 
el gobIerno de la dictadura para su asfixianre y 
torturadora propaganda. El decreto de ley 5766 
dictado por el poder ejecutivo en ejercicio del 
pode: r leg islativo se fundamenta en dos concep­
tos cap ie,des: primero) dotar de un lluevo re­
curso al fondo universitario con las ganancias 
que se logren con la explotación actua l de las 
emisoras; y segundo) dar a las universidades un 
vehículo eficiente para la d ifus ión de su activi­
dad cu ltural. La dictadura tuvo carácte r totali ­
tario para el monopolio radial, el gobierno de: 

la revolución libertadora para asegurar el afian­
zamiento de la libertad de expresión, obtuvo una 
aurénrica manifestación de democracia. Los 
componentes del personal de esta emisora dc~ 
bcn escuchar de labios de un integranre del ga­
binete: de la Nación estas palabras relacionadas 
con su posición acrual; abriga la esperanza el 
Poder Ejecut ivo, de que continuando con la 
misma dedicación y empeño, los empleados de 
cada una de las emisoras tratarán de producir 
en forma que se cumplan los objetivos dd de­
crero ley y en orden a su situación personal, c.\be 
desracar que continuarán sin al teración alguna, 
el funcionamiento de la emisora con su explota­
ción comercial actual)' no será motivo de in­
qu ietud alguna para los empleados componen­
tes de este persona l, esta transfe rencia, puesto 
que es tará asegurada su estabilidad de acuerdo 
con las leyes que la rigen. 

Esperemos entonces que esta prestigiosa 
L W 1 Splendid de Córdoba, continuará funcio­
nando con el éxito que la ha venido acompa­
ñando hasra el presente para que sus resultados 
reporte:n en beneficios para la U niversidad Na­
cional de Córdoba. Señor Recror Pedro León: 
la Unive rsidad Nac ional de Córdoba queda en 
estos momemos en poses ión de L. W. l rad io 
Splcndid de Córdoba". 

Habla el Rector 

Acallados los aplausos que premiaron las 
palabras del Doctor Cabral, pronunció el rector 
de la Universidad Nacional de Córdoba, Doc­
tor Pedro León e! siguiente discurso: "'En nom~ 
bre de la Universidad Nacional de Córdoba 110 

puedo dejar de desracar los slguienres hechos 
que me es grato expresarlos porque creo cum­
plir en enunciarlos, un esrriew deber de justi ­
cia ; debe r de justicia que \lO puede esta r ~mpa­
Ilado por ningún otro senrimlemo, puesto que 
lo llue voy a decir se refiere a personas que van 
a abJndonar el gobierno de la nación. Nunca se 
ha brá registrado en b ,ida del país, la acción de 
un gobierno que haya hecho taoro de positivo, 
de grande en pro de las uni ve rsidades naciona.­
les. Primero que nada les ha. otorgado una atl­
ronomÍl tan grande que hasta se ha desprendi­
do de la facultad de designar su cuerpo de pro­
fesores; por primera vez en nuestro pa ís son las 
propias un ivers idades las que designan sus pro­
fesores; en segundo lugar ha organi7..ado su go~ 
bierno dándole participación a los tres órdenes 
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que son integrantes de la vida de la uni versidad, 
profesores, graduados y estudiantes con repre­
sentación directa con voz y con voto en los Ór­
ganos d<: gobierno y en t<:rcer ténnino, ha sen­
tado las bases para una real, una auténtica au­
tarquía financiera, ha estructurado el llamado 
consejo universitario de recto res, único órgano 
que debe intervenir, en la preparación y apro­
bación de los presupuestos para su envío direc­
to al congreso de la nación, sin ninguna partici­
pación del ministerio de hacienda. Culminando 
<:stos hechos que h<: expues to de un mooo es­
quemático, se produce la transferencia de im­
portantísimas radiodifusoras a las uni\'ers idades; 
es un acontecim i<:nto para nuestro medio; la 
Universidad de Córdoba carecía de recursos para 
poder fundar y poner en movimiento una esta­
ción radiodifusora; recibe una organización que 
esrá en marcha, que es tá afianzada sólidamente, 
que está acred itada <:n nuestra provincia y en 
todos los demás puntos donde se reciben sus 
ondas. Puede entonces la Universidad como lo 
ha señalado y se destaca en el d<:creto que se ha 
dado lectura hac<: un momento, puede la uni­
vers idad repito, realizar una obra tan grande que 
su espíritu transcienda fuera de su ámbito y lle­
gue al seno de la comunidad, se extienda inclu-

so, por las provincias vecinas y logre rea lizar no 
solo una difus ión de la cultura sino también un 
afianzamiento de la extensión universitaria, por 
todas estas razones y ya que circunstancias de 
tiempo han impedido un pronunciamiento del 
órgano máximo de la Universidad Nacional de 
Olrdoba, pues aqu í estoy obrando ad-referén­
dum del honorable consejo de. la Universidad ; 
por todas estas razones, en nombre pues, de la 
Universidad que indudablemente ratificará lo 
hecho, debo expresar el agradecimiento a las au­
toridades de la nación por lo que ha rea lizado y 
solicito por el Señor ministro de comunicacio­
nes que sea transmisor de esos sentimientos al 
superior Gobierno de la Naci6n". 

Se firma el acta 

Tras estas palabras) los Doctores Cabral y 
Palacios Arce, en nombre del Ministerio de co­
municaciones de la Nación yel Doctor Pedro 
León y el Doctor Jos¿: Escalera en su carácter 
de rector y secretario general de la Universidad 
Nacional de Olrdoba, respectivamente, firma­
rán el acta de cesión de la emisora local L.\V.1 
que a partir de la fecha será explotada por nues­
rra principal casa de estudios. (C,27j4fl958). 

¡TRASMITE L.w.l. RADIO UNIVERSIDAD NACIONAL! 

Esta mañana los receptores rad iales recogie­
ron la novedad de una frase casi con apariencias 
de rutina técnica, pero que en la repetición fue 
asumiendo algo más que una promesa : la reali­
dad de una nueva simación cultural radiofóni­
ca. "Transmite L.Wl Radio Univers idad Na­
cional" empezó a decir la voz grave de un locu­
tor, y el espacio se colmó de una sonoridad dis­
tinta, especialmente grata para el radio escucha 
de Córdoba. La sola mención de la alta casa de 
estudio, amparando con su prestigio secular las 
transmisiones de una emisora local, viene a es­
tablecer una modalidad y un cambio ans iosa­
ment<: reclamado. No vacilamos en calificar 
como realmente revolucionaria la medida de 
transferir a la universidad un medio tan formi­
dable de cultura como es la radio. La población 
cordobesa sintoniza ahora sus programas segu-
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ra de que va a re_cib ie otra sustancia espi ri tua l 
muy distinta a la que se había habituado forza­
damente. Seguros de recoger las numerosas in­
terrogantes surgidas en las jornadas de hoy, nos 
preguntamos: ( será este el comienzo de una 
etapa donde la improvisación y la chabacanería 
serán desterradas enérgicamente de las audicio­
nes radiales? ¿Será posible volver a deslumbrar­
se como en un principio, como con la prodigio­
sa maravilla de la radiofonía? eSe nos ex imirá 
del desaprensivo Uso y Abuso que transformó 
un noble pnxiucto del genio humano <:n un dia ­
bólico aparato de tortura y asfixia cultural? Es­
tOS y otros interrogantes, tienen, ahora estamos 
seguros de ello, una sola respuesta. Si: L. W 1 
Radio Universidad Nacional Jo garantiza. (C,29j 
4/1958) 


